L A   P A L A B R A 
  SALMO: La Palabra se hizo carne y habitó

 íGlorifica al Señor, Jerusalén, / alaba a tu Dios, Sión! 

El reforzó los cerrojos de tus puertas / y bendijo a tus hijos dentro de ti.  

El asegura la paz en tus fronteras / y te sacia con lo mejor del trigo. 

Envía su mensaje a la tierra, / su palabra corre velozmente.  

Revela su palabra a Jacob, / sus preceptos y mandatos a Israel:

a ningún otro pueblo trató así / ni le dio a conocer sus mandamientos.  

Efes.1, 3-4. 5-6. 15-18
Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia,porel amor. El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para alabanza de al gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy querido. Por eso, habiéndome enterado de la fe que ustedes tienen en el Señor Jesús y del amor que demuestran por todos los hermanos, doy gracias sin cesar por ustedes, recordándolos siempre en mis oraciones.Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos. 

X Juan 1, 1-18

Al principio existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era Dios. Al principio estaba junto a Dios. Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. En ella estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la percibieron. Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. Vino como testigo, para dar testimonio de la luz,  para que todos creyeran por medio de él. El no era la luz, sino el testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre. Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron. Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre, les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios. Ellos no nacieron de la sangre, ni por obra de la carne, ni de la voluntad del hombre, sino que fueron engendrados por Dios. Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Y nosotros hemos visto su gloria, la gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad. Juan da testimonio de él, al declarar: «Este es aquel del que yo dije: El que viene después de mí me ha precedido, porque existía antes que yo.» De su plenitud, todos nosotros hemos participado y hemos recibido gracia sobre gracia: porque la Ley fue dada por medio de Moisés, pero la gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo. Nadie ha visto jamás a Dios; el que lo ha revelado es el Hijo único, que está en el seno del Padre. 
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Eclesiástico 24, 1-2. 8-12

La Sabiduría hace el elogio de sí misma y se gloría en medio de su pueblo, abra la boca en al asamblea del Altísimo y se gloría delante de su Poder: En medio de su pueblo será ensalzada, y admirada en la congregación plena de los santos; recibirá alabanzas de la muchedumbre de los escogidos y será bendita entre los benditos. El Creador de todas las cosas me dio una orden, el que me creó me hizo instalar mi carpa, él me dijo: «Levanta tu carpa en Jacob y fija tu herencia en Israel.» El me creó antes de los siglos, desde el principio, y por todos los siglos no dejaré de existir. Ante él, ejercí el ministerio en la Morada santa, y así me he establecido en Sión; él me hizo reposar asimismo en la Ciudad predilecta, y en Jerusalén se ejerce mi autoridad. Yo eché raíces en un Pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su herencia, y resido en la congregación plena de los santos. 
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La Palabra se hizo carne
La Iglesia nos invita hoy a mirar un poco hacia atrás, para contemplar el gran evento de la Navidad: Jesús, la Palabra que estaba junto a Dios y que era Dios; que todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. Esa  Palabra se hizo carne y vino a poner su Carpa en medio de nososotros. 
> Lo que aconteció en Nazaret y en Belén es un hecho histórico del pasado, pero que sigue en  

   un continuo presente. Es decir: la Palabra debe encarnarse siempre y en todo lugar. Como una vez en María, hoy en la sociedad, en la familia, en el mundo del trabajo, del esparcimiento, de la cultura, en la educación ¡y en las cárceles...! 
Pero ésto no acontece por inercia. Necesita de nosotros. ¡Qué paradoja! Dios necesita de nosotros. Sí: “Dios necesita a los hombres, Dios necesita de mí / de ti / de nosotros. Nosotros somos la única Biblia que lee la gente, todavía. Porque Dios no tiene manos / no tiene pies / no tiene labios, pero se sirve de los míos para hablar, ayudar...  a los hombres”, como una vez necesitó de María. Contemplemos de nuevo esa maravillosa y trepidante escena, en la gruta 
de Nazaret (Hojita 21 de Dic.) 
Para que se haga realidad, debemos encarnarla, primero y esencialmente, en nosotros mis- 

mos. No podemos anunciarla, pretender encarnarla en la sociedad si, primero, no se hace car-ne en nosotros. 
Veamos el ejemplo de Juan: vino como testigo, para dar testimonio de la luz, ¡Y qué testigo! Lo hemos oído con que vigor anunciaba la presencia de Jesús. Testigo hasta dar la vida y la dio siendo decapitado, ¡por la vanidad de una niña y la pasión de una madre y de un rey!
Como María: Ella recibió la Palabra primero en su corazón y, luego, en su seno. El mundo  

                       creerá si aumentan los testigos. No nos engañemos: ¿Las Iglesias se vacían, las vocaciones disminuyen, las injusticias y las mentiras son el pan de cada día? Porque faltan los testigos: ¡testigos de la Verdad y de la Luz! Testigos como Juan y ¡Cómo Tabaré! 
¿Cómo hacer? No hay una ciencia ni universidades que lo enseñen. Más que saber, hay 
                              que “SER” testigo. Ese “ser” debe estar dentro de uno. Es una identidad que no se puede esconder ni aparentar. Como la ciudad construída sobre un monte, no puede esconderse. O, viceversa, como un enano, por cuanto quiera, ¡siempre quedará  tapado en medio de una multitud!
¿Cómo llegar a “SER”?. El otro día recibí un e-mail de Mons. Bargalló, obispo de Merlo- Moreno. (Él recibe nuestra HOJITA): “Gracias, Nicola! tus subsidios me llegan siempre puntual-

mente y ayudan a la inspiración”. Me llamaron mucho la atención esas palabras: “Ayudan a la
inspiración”. Y me inspiraron para confeccionar esta HOJITA, por eso, ¡muchas gracias,
 “FMB”! Un tema siempre recurrente en el Sínodo fue la “lectio Divina”.
Es un medio para “encarnar la Palabra” ¿Qué es? En una hojita les hablé de ella. Es “un” método, entre tantos muy parecidos. 

Yo les sugiero uno, el de “LA HOJITA DEL DOMINGO”. Ésta nació para eso. ¡Para inspirar!
La HOJITA; No recuerdo exactamente cuando nació, pero tiene más de 35 años. 
                       Fue así: Me puse a  pensar y observar, las lecturas bíblicas dominicales, la 
                       vida de los monjes y la del común de la gente. (Nuestra liturgia está muy  

                          plasmada por la vida litúrgica monástica).
Los Monjes se levantan muy temprano (de noche) y van a rezar: salmodia, lecturas bíblicas y 
meditación. Luego se van a su cuarto y se sumergen en la lectio divina. Leen los comentarios 
de los santos Padres, sobre la Palabra del día. Luego desayunan y van Misa; aquí de nuevo la Palabra, y homilía. Luego se van a trabajar: “Ora et labora” (ora y trabaja) es el lema de S. Benito. Se ora rumiando la Palabra, mientras las manos trabajan y así a lo largo del día hasta la noche. El día del monje es bien ritmado de descanso, oración y trabajo. Pero forman una sola unidad: “orar”. Se ora en el coro, se ora trabajando y, luego, “mientras el cuerpo reposa, vigila el corazón orante”. Es decir el día del monje es más intenso que un mes del cristiano común. He preguntado, hecho encuestas y caí en la cuenta que, generalmente y por distintos motivos, al salir de Misa, ya no queda nada de la Palabra. Ésta es como la lluvia sobre el asfalto. Entonces, se me  ocurrió:
-- Vamos a Misa: recibimos la Palabra, proclamada y “partida” por el Ministro. Nos llevamos la 
    HOJITA a casa. Retomemos esa lectura. Hagamos memoria del comentario. Dediquemos un tiempo semanal: 30-40 minutos, posiblemente los primeros días, para leer, rezar, meditando la Palabra. Si en comunidad (con la mujer, el marido, el hermano, los hijos, los padres, los vecinos, mejor). Luego, llevemos la Hojita en la cartera, en la billetera, en el bolsillo... Leámosla antes de salir de casa, en el viaje, en alguna pausa del trabajo, al regresar, antes de acostarse y al levantarse; como oración antes y después de la comida... Leamos, aunque más no sea que solo un versículo... Esa Palabra sigue trabajando e inspirando, desde el corazón, donde va anidando. Hagamos lo mismo, aunque vayamos a Misa durante la semana. 

Al cabo de la semana, esa Palabra “inspiró” muchas cosas, iluminó muchos rincones de nuestro corazón: llegó a poner raíces, en el corazón. Hagamos lo mismo domingo tras domingo. Nos vamos dando cuenta que esa Palabra que anidó, sigue iluminando la Palabra siguiente o pasada y nos ayuda a comprenderla y encarnarla mejor. 
¿La metodología?: Hay varias. La de la HOJITA es muy simple: 

> Leer atenta y pausadamente, tal vez una y dos y más veces, la Palabra.
> Por cuanto sea posible, busquemos de entender el contexto histórico y geográfico.    

   Busquemos de entender, como se puede: que les decía la Palabra a esa gente.
> Pensemos que nunca estamos solos. Y si estuviéramos con otro/s, siempre hay Uno más: 
    Jesús nos ha prometido su participación. Entonces me pregunto y le pregunto al Huésped:   

    ¿Qué ME dice a mí, hoy y aquí? Luego: Si somos varios: Qué NOS dice a nosotros?
> Lo que nos pide, generalmente, es muy comprometedor: según el caso me pide perdonar a..., 
    no devolver ese mal, renunciar a esa ganancia... tal vez cambiar.... ¿Cuál es mi respuesta? 

    Dios habla y espera una respuesta. Como el Ángel a María. (Domingo IV de Adviento).
> Oración. Para responder necesito/amos la ayuda del Señor. Rezo, rezamos para que como 
    María, como Jesús con el Padre, como Pablo etc. mi voto sea siempre “afirmativo”. 

No digamos: “no tengo tiempo”, porque no lleva mucho tiempo. (Venzamos todas las tentaciones del Maligno, que nos asalta con miles de artimañas), Es una tarea que se puede realizar viajando, trabajando, descansando, en lugar de mirar la televisión (¡Cuánta basura menos recibiríamos y de cuántas nos purificaríamos!), acostados y levantados... 
Como un jardín: si cada semana ponemos una planta; cada día la cuidamos, la regamos, la protegemos de las hormigas y de la sequía, del frío y del viento. Sin abandonarla después... a fin de año tendremos un jardín con 52 plantas de distinta especie, distintos colores y estatura... ¡Qué belleza! 
El Espíritu Santo se deleita en habitar en nosotros, Él que es el Autor de la Palabra. 
